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S4NT0 DE HOY 
»

San Ruperto, obispo.
De m aíiana .—San Sixto III, Sao Gastar y 

San Doroteo, m ártires.

S a n g r ía  s u e l t a

No es posible que la nación española 
salga del abatimiento ecoaóoiico en que 
yace, mientras no cambien de una mane 
ra radical las condiciones en que actual­
mente vive.

Cuando al principio de la revolución y 
para dar carta de viabilidad á la libertad 
religiosa, se decía que ella daría oca­
sión á que vinieran capitales extranjeros 
que fomentasen nuestra riqueza, nos­
otros lo negábamos y hasta temíamos que 
si alguno venia sería puramente especu­
lativo, conservando su naturalidad el ca­
pital y buscando y extrayendo, por lo 
tanto, los intereses ó productos. Y con 
efecto, hoy nos encontramos en la nece­
sidad de exportar al extranjero,

86 millones en concepto de intereses y 
cambios del cupón de la Deuda exterior,

68 millones importe de las dos terce­
ras partes del producto líquido que han 
tenido lo» ferrocarriles, cuyas acciones y 
obligaciones obran eu poder de extran­
jeros,

10 millones en concepto de exporta­
ción y arrastre de mineral cobre, c isca­
ra, etc., de Rio Tinto, propiedad de los 
ingleses,

3 millones en concepto de producto 
líquido de tranvías de Madrid, Barcelo­
na y otras capitales, propiedad de ex­
tranjeros,

6 millones que producen las fábricas 
de gas y (electricidad de Madrid, pro­
piedad de franceses, alemanes, é ingle­
ses,

6 millones, producto de feociedades de 
seguros de incendios y de la vida, tam­
bién propiedad extranjera,

6 millones en concepto de producto lí­
quido de las minas de Somorrostro, de 
belgas é ingleses,

10 millones producto neto, que obtie­
nen algunas grandes sociedades de cré­
dito extranjeras, como el Crédít Lion- 
nais, Unión Cank, Baüer, etc., y

5 millones en concepto de beneficio de 
las minas de Almadén en poder de Rots- 
child,

200 millones de pesetas que anualmen­
te salen de España y á los cuales hay 
que añadir 80 millones que por cambio 
se han pagado al importe total de nues­
tra importación, aun tomando por base 
las Memorias y valoraciones de la Junta 
Arancelaria, que admitimos como dato 
oficial, aunque suelen ser dignas de im ­
portantísimas rectificaciones, y sobre to­
do la gran suma que representa la im­
portación de trigos extranjeros, que aun­
que otra cosa digan idealistas y teóri­
cos, es la itnvoríación del hambre de nues­
tros hijos.

Con semejante exportación metálica, 
¿cómo han de bajar los cambios?

Solo pueden bajar, consumiendo los 
españoles los productos de España; com­
prando todo lo menos posible en el ex­
tranjero; prefiriendo las fábricas de Cata­
luña á las inglesas, ó á las de Lyón y 
Sedán; comiendo pan producido por los 
campos de Castilla, Extremadura, la 
Mancha, Aragón y Andalucía, en vez de 
comer pan de los Estados Unido?; tenien­
do más trabajo y  menos política; pre­
miando más al buen labrador que busca 
la riqueza en el seno de la tierra, y me­
nos al elocuente orador que busca la se­
ducción de su auditorio; consumiendo 
más del país y  teniendo que pagar menos 
al extranjero.

Esta es la verdad; la hemos dicho mu­
chas veces; se va conociendo ya por al­
gunos y así se lo hará conocer á los de­
más el peligro que au:nenta de una ban­
carrota segura si por apurarnos el ex­
tranjero se resienten interiormente los 
valores fiduciarios que hoy nos ilu­
sionan.

Interesante
A L O S  M A E S T R O S

La Oaceta publicó ayer una real orden re­
gularizando la situación de los maestros que 
no tienen m anera de cobrar.

K e aquí la parte dispositiva de esta real or­
den:

«1.* Todo maestro ó aax iliar de escuela 
pública pagada con fondos provinciales ó mu­
nicipales podrá solicitar de la Dirección ge­
neral, por conducto de la jun ta  provincial 
respectiva, el cese temporal en el desempeño 
de su destino, joatiñ aodo que ae le adeuda 
mas de aa  semestre de sa sueldo cu la escuela 
donde sirva.

2 .“ La Dirección general concederá ó ne­
gará el cese solicitado «a el término do un 
mes, ¿ coutar desde el día de la presentación 
de la solicitud en la secretaría de la junta 
provincial, y una vez coucodido, procederá 
contra la corporacion deudora por todos los 
medios que las leyes autoricen hasta conse­
guir el débito ó la justificación de la absoluta 
imposibilidad de lograrlo.

En el primer caso, el interesado volverá in ­
m ediatam ente á encargarse de su escuela.

E q el segundo será trasladado el ma stro á 
otra escuela de igual sueldo y categoría, eu 
los términos que previenen las reales órdenes 
de 4 de F ebn  ro do 1880 y  14 de Ju lio  de 1383, 
sin perjuicio del derecho al cobro del créilito 
pendiente, y la  dirección general incoará el 
oportuno expediente para U reorganización 
definitiva Ó transitoria del distrito escolar, á 
fin de armonizar el coste de la  primera en.^e- 
üanca con los recursos de los respectivos 
Ayuntamientos.

S.* A los maestros auxiliares que obtengan 
el cese temporal en sus escuelas por [falta de 
pago se les acreditará, mientras se encuentren 
en esta situación, la totalidad de su haber 
cousrrvándoles además el derecho á la casa 
habitación.

Si durante este tiempo la corporacion de 
quien dependa la escuela ¡nombrase sustituto, 
interino ó suplente que la sirva, el haber que 
devengue será de cuenta exclusiva de dicha 
corporacion.

4 .“ El tiempo que permanezca ol maestro 
en esta situación de cese temporal por falta 
de pajino, será de abono para todos los efectos 
de la carrera.

U iw posic ionefl ( r a n n i t o r i a s
1.* Los maestros y auxiliares que actual­

mente no se encBsntren sirviendo sus respec­

tivas escuelas por falta de pago, cumplirán en 
el término de un mes con lo dispuesto en las 
reglas procedontps, siendo en otro caso com­
prendidos en el artículo 171 de la ley, y la 
escuela se declarará vacante.

2 .“ Tan pronto como los maestros y auxi­
liares qu-3 cesaron de prestar servicios en sus 
escuelas por falta de pago vuolvau á encargar­
se de aquéllas eu ' 1 plazo fijado eu la disposi­
ción anterior, gozarán de todos los beneficios 
que por esta real orden se les concede.»

A sociación
PARV LA  ENSEÑANZA D E L A  MUJER

El 20 de Febrero ájtimo fué entregada por 
el contratista constructor al presidente do la 
Asoc.ación, ¡a nueva casa para Escuela de la 
calle de San Mateo.

La edificación es só lila , y resulta, por su 
capacidad y  distribución adecuada á su obje­
te; el íle facilitar considerable desarrollo á las 
enseñanzas de la . \soCiacioD, quo puedo ele­
varse en ella á institución de primer orden 
en su género, digna do la capital de un pue­
blo.

Consiste en tres pisos, con más, amplics só­
tanos y hermosas boardillas y azjtea, sobre 
terreno do Id 809 pies de extensión, y ha cos­
tad o 190.000 pesetas, correspondiendo á m e­
nos de 20 el pie.

Se recordará que la ceremonia de colocar la 
primera piedra, acto piesiáido por el señor 
alcalde, D Alberto Busch, sü celebró en 9 de 
Mayo último, cuando estaba solo hecha la i‘x -  
cavacion y echada uoa parte de los cimientos, 
trabajos empezailos en 4 de Marzo. La cons­
trucción se ha efectuado, pace, en mer.osde 
un año, plazo lijado en el cantrato.

Ha dirigido las obras el arqnitectM D. Pablo 
Sánchez y Alonso Gaseo, autor de los plauso, 
quien ha cumplido los deberes de su cargo con 
celo y actividad extraordinarios, expli''ables 
por la influencia en su ánimo del destino be­
néfico de la empresa.

El contratista constractor ha sido otro disa- 
tinguido arquitecto., D, G“;rardo de la Puente, 
profesor de la Escuela de Artes y Oficios, 
quien, obedeciendo, á la misma influencia, ha 
secundado en la ejecución iucondicionalmcnte 
las disposiciooes del director.

La consideración dél destino de la obta ha 
influido tambieu en los artistas, industriales y 
materialistas que han concurrido á élla, h a ­
ciéndolo to los con espontaneidad y esmero 
superiores á lo requerido por sus obligacio­
nes.

La instalai-ion de la Asociación en el nuevo 
edificio se formalizará en Octubre, al in au g u ­
rarse el próximo curso escolar.

tón ol ín terin , sus diré tores se ocuparán 
en com pletar los elementos materiales de ilu- 

i minacion, calefacoion, surtido de agua y otros;
en adquirir el mobiliario y m aterial de ense- 

I ñanza correspondientes; en organizar loa ser 
■ vicios de dependencia, y, particulerm eate, en 

las reformas, ampliaciones y perfeccionamien- 
; tos de las enseñanzas.

Y para (stas operaciones y  trabajos, que 
j requieren, sobre esfuerzos y fortuna, cuantio- 
I sos recursos, solicitarán de nuevo la liberali- 
I  dad y auxilio de los amigos de la educación 

nacional.

Zonas fisca les
Las disposiciones más importantes del de­

creto de zonas fiscales, que publicará en breve 
la Oaceta, son las siguientes:

«Artículo 1.® Los géneros llamados colo­
niales, la glucosa, perfumería, pasamanería de 
todas clases, los hilados de algodon, lana y se­
da, los tejidos no sujetos al marchamo y los 
ganados extranjeros de todas clases cuando 
sean de fabricación ó producción extranjera 
colonial, irán  acompafiados de una guía por 
el rem itente de la zona especial de vigilancia 
aduanera y que forman los pueblos comprendi­
dos en la relación. .

Art. 2.® Las guías podrán expedirse en

cualquier punto de la zona, con destino k otros 
do la misma ó del in te rio r’del Reino, excepto 
en aquellas qne, por ser fronterizos y carecer 
de administración de aduanas, no pueden te­
ner depósitos de géneros extranj(>ros ó colonia­
les; con arreglo á lo que disponen las mismas 
ordenanz s, no p drán, en caso contrario, ex­
pedirse guias en los puiitoá donde no tengan 
adiíanas y estén comprendidr..s en los térm i­
nos m anicpalfs que formen la zona especial 
do vigilancia aduanera en los partidos de San 
Fernando, Chiclana, Medina Sidonia, .^ g e c i-  

< ras y San Roquf*, ile la provincia de C idiz; en 
! los de Aracena, Valverde del Camino y  Aya- 
I monte de la dr. Huelva; en los que forman la 
; misma zona en las provincias de Badajoz, Cá- 
j ceres Salamanca, Zamora y Orense; en los de 

Puente C ildelas, Tuv, Puenteáreas y La Cañi- 
■, za, de la de Ponteyedra; en la de San Sebas­

tian (á excepción de los términos municipales 
í de Aduna, Grio, UrniCta y Ursilbe, en los 

que determinanla zona cu las provincias do 
■ Naví*rra, Zaragoza. Huesca y Lérida, y en los 

de Figneras, Oloty Pnigci rdá, de la de G e- 
; roña.

C0MENTAR19SÁ L4 PRENSA
El señor ministro de Hacienda ha ne­

gado la prórroga ó ampliación del plazo 
para que los coutribuyenr.es por territo­
rial ó industrial que oculten todo ó parte 
de su riqueza, puedan declararla sin in ­
currir en responsabilidad.

Con este motivo, dice Bl Dia:
I «El plaz) concedl lo h a s ti 31 del actual ha 
I sido más que suficiente para que todos y cada 
; UPO tuvieran el tiempo necesario á prepararse 
I para no incurrir en responsabilidad.
I Y teniendo el ministro de Hacienda, c mo 
í tiene, la convicción de que hay poca riqueza 

oculta intencion»lmi‘nte, que no rinde tr:huto 
á la Hacienda, en daño de ésta y de los demás 
contribuyentes de buena fé, está flrraei.jcnte 
resuelto á que su óecreto se cumpla con rij^or, 
y los icspectores saldrán con tiempo para que 
el día 2 del próximo Abril puedan como;)zar 
las investigaciones.

Al propio tiempo so ha ordenado á las ofici­
nas de Hacienda que el Jueves y Viernes San­
to se c o n s titu y a  una guardia permanente de 
empleados que reciba las reclamaciones, á pe - 
sar de la festividad, por ser dichos días los ú l­
timos del plazo señalado para hacer las reclft- 
macionea »

Ahora, lo que hace falta es que los re­
sultados cerrespondan.

Y que sepa de una vez para siempre 
el país si en eso de la riqueza oculta, 
hay. como se suele decir, Bula para di­
funtos.

Vuelve á suscitarse en la prensa la 
cuestión de si se reducirá ó no la lista
civil. .

Según dice La Correspondencia, la rei­
na ha indicado ya al Gobienio su deseo 

¡ y su propósito de hacerlo, 
i Más concretamente, dice El Dia\

«La cantidad á que renunciará 3 . M. será 
dos milloües de pesetas de los siete que consti­
tuyen la dotación del rey, pues sabido es que 
la reina no aceptó la pensión que le corres­
pondía personalmente al quedar viuda.

Ahora falta saber qué can tidad  rebajarán  de 
sus haberes los dem ás individuos do la  familia 
real, pues es seguro  que todos se dispondrán á 
secundar la in ic ia tiva de generoso desprendi­
m iento de la  reina.»

Esa ya es harina de otro costal.

Aunque tarde, los conservadores se 
disponen á borrar las diferencias que me­
tí varou su salida del poder.

H ab la  La Iberia-.

Ayuntamiento de Madrid
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«Aunque creem os el rutr.or vago y prema­
turo, recogeremos el que boy circulaba sobre 
aproximaciones de los silTelistas y conserva­
dores.

Se decía que se haHan hechi las primeras 
gestiones para que se dieran al olvido pasadas 
ofensas y  el partido conservador se presente 
unido el día de la apertura de las Cortes.

El estado de los ánimos en uno y otro bando 
parece que es propicio á una franca concordia, 
con lo cual es posible que las negociaciones se 
dieran por term inadas cou buen éxito antes d® 
fin de mes.

Según parece, quien tiene decidido empeño 
de que esto se realice en breve plazo es el se­
ñor Pida', quien de buen grado se encargaría 
de hHP.er la unión.»

Lá uiiion es íuérza, como han demos­
trado lus republicanos en las últimas 
elecciones de Madrid.

Aprovechen los monárquicos la lec­
ción.

E l Cvrreo s í  opone á que con pretexto 
de las ooonoiiiias se perturben los servi­
cios púólicus y la a Imiiistracion.

He aquí sus palabras;
aCom; titible con las economías que puedan 

y  deben hacerse, es la tarea de adm inistrar 
bien, venero aÜ Q  más fecundo que el de las 
economías; porque una a<: ministracion inteli­
gente y  activa, además de los bienes morales 
que reporta, procarará seguramente aumento 
en los ingresos.

No es posible creer que una bueua adm inis­
tración deje de proporcionar recursos para las 
atenciones d i presupuesto actual; porque Es­
paña tiene riqueza para pagar con desahogo 
■740 ó 750 millonea [ ara el Tesoro.

Lo que hay es que se ])erpetran muchas fil­
traciones, y que hay regiones enteras en que 
no se paga ó se paga poo .»

En cambio, hay millares de contribu­
yentes que para pagar al Fisco, entregan 
iodo lo que tienen, y como no es bastan­
te, pasau por la amargara de ver embar­
gadas sus fíncas.

E l Correo Militar tirando chinitas al 
ministro de Hacienda:

«La cam íaña del Sr. Qamazo contra los 
ocultadores de riqueza impooíbie ofrece oca 
Sión de batir polmas 4 sus admiradores.

No seremos nosotros los que le neguemos 
nuestro aplauso si en definitiva lo mereciese; 
pues por algo venimos defendiendo la urgente 
neces dad de ateuder á loj ingresos, antes que 
pensur en la precipitada desorganización de 
los servicios tiaciendo á troche y moche eco- 
EO PÍHS; pero mucho teme'oos que el resultado 
no c j.Teaponda á las esperanzas concebidas.

Silbemos de una comisión que ha venido á 
Madrid ofreciendo arrendar la contribución in ­
dustrial con una prima de dos millones.!.

¡Vümos, una prima carnal!

Do una extrema tendencia pesimista, 
han pasado los amigos de la situación í  
una exagerada esperanza optimista.

Tienen por indudable que la nivela­
ción de presupuestos será en el presente 
ejercicio un hecho real y positivo.

Oigase á Za Correspojidencia:
tB l Gobierno tiene la seguridad de que las 

economías llegarán á ios 30 millones, y  si el 
Papa accede al aumento de donativo del clero, 
llegarán á 34 millones.

Además, el Gobierno tiont esperanzas fun­
dadas de llegar también á los 3ü millones de 
pesetas en el aumento de ingresos, pues coa el 
descubrimieutu de la riqueza oculta, tam o rús­
tica como industrial y urbana, que puede 
llegar á un millón de duros, con la mejora de 
las Aduanas, la bueua explotación del impuesto 
del alcohol, el monopolio del petróleo y otroi 
recursos, es seguro que llegarán á la cifra 
propuesta.»

¡Dios lo haga!
A ver si, conseguido eso, dejan los 

políticos á la fwoduccion española que 
se desarrolle tranquilamente.

ESPAÑA EN EL SIGLO XVII
Por su alcance político, ha llamado extra­

ordinariam ente la atención la última confe­
rencia dada por el Sr. S'lvola en el Ateneo.

El tema de su discurso fué el siguiente; 
«Peores consecuencias que los regionalismos 
y  separatismos, producen en la  vida de los 
pueblos los hombres que quieren rom per con 
Ja tradición é imponer reformas poco medi­
tadas. »

Namero.sa y  escogida concurrencia ap lau­
dió Ja castiza frase uel orador y saboreó la 
erudición histórica y  ameno estilo con que el 
Sr. Sil vela, inspirándose en autores naciona­

les y extranjeros, bosquejó I."! situación políti­
ca de España en el sigio XVIL

Auuque tengam os que recurrir á los apun­
tes tomados ai oido por nuestro colega El 
Tiempo, transcribimos á contiuuaciou los si­
guientes nütabl' S párrafos de este discurso;

Eu el lan culumuiado regionalismo, que a l ­
gunos llegan hasta calilioarlo de separatismo, 
se hallaban gérmenes vigorosos de adhesión 
profuuda á España; y uno de los sucesos que 
más ponen de relieve esta afirmación, es el 
que se relaciona con la guerra de 1640 y con 
la conspiración de la Baronesa de A.lby, cuyos 
incidentes voy á relatar.

Tuvieron estos sucesos su origen en el via­
je de Felipe IV á Cataluña. El recibimiento 
del Monarca en Barcelona fu(5 verdaderamen­
te cstenloso, y las crónicas publicadas por 
aquellos tiem p ')S  y los aumerosos papeles que 
hacían el oficio de la prensa, conservan los 
ecos de t.-in fastuosa recepción y su relato.

AcompañabaD al Rey el alm iraote de Cas- 
lilla, la flor de la nobleza do este reino, el 
cond'i duque ds Olivari-s y la nobleza de Ara­
gón, y le reoibian eu el llano los nobles de 
Cataluña y brillantes represeulaciones de los 
gremios municipales y ríe obreros. Uu inge­
nioso artificio hizo que en la puerta de ia c iu ­
dad bajase uu ángel y deposiUsu eu manos del 
Rey las llaves de la ciudad.

Y peuetro el Rey m'juti.u.1) uu bri iso co r­
dobés, de pelo blanco como el ampo de la uie- 
ve, Inciendo su esbelto y airoso porte con la 
suprema iistinción propia de la casa de A us­
tria , y ostentando—dicen las crónicas—un 
precioso vestido df hoja seca y un airoso som­
brero, sobre el que laoía una preciosa pluma y 
una perla, llamada la única  por su extraordi­
nario tamaño, que la lidcía valer más que un 
reino.

El Roy mostró desde el primer momento la» 
nobles condiciones de su carácter, que hubie- 
rau hecho de aquel Monarca un modelo d>' go- 
bernantfs; pero que,«por su débil voluntad, 
quedó SI jeto siempre á la acciou de alguno 
mas poderoso que encontrara á su lado y que 
hacía de él un Monarca bien deficiente.

Tomó la rienda del caballo del Rey, según 
era costumbre, un noble y anciano canc.ller, 
poco avezado á este ejercicio ecuestre, y el po­
tro cordobés, algo asustado por el llamear de 
las banderas y por el iacesante clamoreo de 
las cam panas de las iglesiiis, hubo de moles­
tar al ■ anciller que lo llevaba, y el Rey al no­
tarlo ‘ le dijo: «¿Os enfada mi caballo?» 
Contestó negativamente el p.’eguntado; pero 
viendo el R ‘iy que éste no guardaba la so- 
lomuidad en el paso que debiera, y que el iu - 
q'iieto potro le mol-staba de continuo, hizo de­
tener la comitiva, tomó el caballo mas modes­
to que eu ella iba, y sólo así consintió seguir 
adelante, recibiendo con esto una prueba de 
consideración el pueblo y siendo metivo para 
que le aclamara cou entusiasmo.

Poco después el Rey paseaba á pie por las 
calles de la poblacion rodeado de sq guardia 
am arilla, y oomo observara que le seguía in­
m ensa muchedum bre que quería saludarle, 
dijo á su guardia..“Retiráos, bastante guardia 
tengo con el pueblo de Barcelona,, ¿No es ver­
dad quB en fstos rasgos se retrata bien la 
caballerosidad del Monarca, y que os está re­
cordando todo esto, pero con exactitud verda­
deram ente matemática, los propios rasgos que 
en los viajes regios nos trasm ite diariamente 
la Ageuciá Mencheta uno y utro día? ¿No es 
verdad que esto demuestra que no cambian los 
hechos y que se reproduce la historia?...

Al lado de esta actitud se ojostraba la  del 
conde duque por modo antitético; poco antes 
de llegar á la ciudad había tenií^o una cues­
tión de etiqueta con el condestable de Castilla 
por la colocacion de sitio eu el carruaje, y uua 
vez en élla. con la nobleza catalana sobre si 
tenía ó co derecho á cubrirse ante el Rey sin 
su permiso, como la de Castilla; pero más 
graves qu5 éste y otros pequeños incidentes, 
fueron las coiisecueücias de sus relaciones 
con la región catalana.

Quería sacar el conde-duque más dinero al 
pueblo catalán; y al observar su resistencia, 
les decía: «Tened eu cuenta que si no lo ha- 

I céis por buenas, por malas lo haréis; yo estoy 
: ahora en buen=<s relaciones con Francia, y ten- 
j go m edita sobrados para obligaros.» 
j Esta conducta tiránica moti pó algunos cona­

tos de rebelión, que se sofocaron gracias á los 
; esfuerzos del duque de Maqueda y de otros 
■ nobles; pero que hicieron clara y distin ta la 

frialdad de relaciones entre el conde-duque y 
el pueblo Cfitalán.

Tenía el conde-duque el pensamiento de 
concluir con los fueros de Cataluüa y sujetar 
esta región al régim en de Castilla, y con este 
objeto quería producir un levaritamiento, con 
el fin de establecer por la fuerza la on dad, 
porqoe él consideraba una grande idea esta de 
la unidad. Era su ideal que los catalanes fue­
ran ayudados en sus luchas por los portugue- 
s«s, y éstos en las suyas lo fueran á su vez 
por aquéllos, realiüándoBe otro tanto en todas 
las pruvincias de España, cosa en verdad para 
ia cual no eran necesarios prodigiosos estu­
dios, pero que tropezaba entonces con las difi­
cultades de la realidad 

Para castigar á Barcelona trasladó su A n - 
diencla á Gerona, y se produjeron entonces 
con esa perfecta armonía, con esa igualdad, 
íiacia la que antes llamaba vuestra atención.

los propios s'icesos r[ue tienen lugar en los 
tiempos pri'sentes. i£s verdaderamente asom - 
br 80 que, habiendi» veni io á Madrid una co 
misión de Barcelona para quejarse de que le 
hubieran, quita.lo b  Audiencia y  para pedir 
que se dejara sin efecto la traslación, contes- 
tára el Rey “que haría cuanto pudiera y lo re 
comendaría á su ministro, y que él debía de­
clarar que nipgúu Rey debía tanto á Barcelona 
como él.„

¿No es verdad que son las mismas palabras 
que López Domínguez dirigió hace poco tiem­
po’ á la comisioQ de Burgps que le visitó con 
un objeto parecido, y á li  que recordó, á se­
mejanza del Rey Felipe IV, los favores rec i­
bidos mientras fué capitán general de aquella 
provincia?...

No se contentó co i esto, sino que dispuso 
uua leva di' 6.000 ho’mbres para enviarles á 
guerrear en Italia, leva que comprendió á los 
eclesiásticos, á la uoblezi, á los gremios y 
hasta á los estuiiautes.

Esta levd lleaó ia medida de la paciencia de 
los catalanes, y los que ya preparaban la ver­
dadera conspira-íion de uua alianza con Fran­
cia, pensaron en constituir en Calalu&a una 
República iurlopendient ■, á semejanza de las 
italianas. Sin  medir el absurlo  que represen- 
taba la creación de una República indepen­
diente, entre las dos monarquías mas podero­
sas do aquel tiempo.

Tam arit, Margarit y los principales candi - 
líos de la rebelión contra CasiilUj empezaron 
á preparar la opinion eu Cataluña por medio 
do lo que podríamos llamar la prensa de aque 
lia época, pues es innumerable el número de 
folletos y libros que se dieron á lúa, y en to­
dos éllos, á pesar de estar en tratos con Ri- 
chelieu, se veia el espíritu español del pueblo 
V la repugnancia á depender del Monarca de 
Francia.

Contra la leva se organizo una manifesta - 
cioQ, que ahora llamaríamos pacífica, para 
llevar al vi rey una exposición de agravios. 
A hora muy avanzada de la noche se organizó 
la manifestación; iban á -su cabeza los miem ­
bros del Consejo de los Ciento, con sendas h a ­
chas en las manos; despues los, gremios con 
estandartes, y «erraba la comitiva el pueblo 
de Barcelona.

Todos obedecieron religiosameute la con­
signa de guardar el más profundo silencio, y 
aquella muchedumbre se dirigió al palacio 
del virrey, por las calles obscuras, con todas 
Us puertas y ventanas liermélicameute c e ­
rrada;;, sin proKuuciar una voz y silenciosa, y 
lúgubre como si acudiera á una ceremoóia fú­
nebre, reV lando 11 poderoso organismo y la 
vigorosa resistencia que los j' fes habían con­
seguido infiltrar eu aquellas fuerzas, desdo 
que la manifestación se puso en marcha hasta 
que se disolvió; la g ran  campana del Consia 
torio, se dejaba oir de m inuto eu minuto en 
medio del universal silencio.

La noticia de esta manifestación resonó 
hasta en Madrid, y el Conde-Duque se dedicó 
k la violencia, decretando la prisión de los je ­
fes Tamarit, MHrgarit y  Cori;, provocando es­
tas medidas, como ora uiitural, una verdadera 
organización de pratesta ó motín diario, que 
terminó cou la famosa matanza conocida con 
el nombre del Corpus de sangre, que fuó la 
señal para que la lucha se entablara.

Reunióse entonces la Ju n ta  de Madrid, en 
que el conde de Oñate expuso su opiuion fa­
vorable á una transacción con los rebeldes; 
pei:o el cardenal de Borja ¿ el Conde-Duque 
fueron partidarios de la lucha armada.

,«̂ E1 duque de Cardona, estimando que cou la 
política de la conciliación había de conseguir­
se más que con laque hasta entonces se htibía 
seguido, la cual exacerbaba las pasiones, 
tomó algunas medidas de transacción, entre 
ellas, la de relevar á los jefes que más se h a ­
bían distinguido eu su odio a los catalanes; 
pero el Conde-Duque le desautorizó por com­
pleto, lo cual produjo tan honda pena al de 
Cardona, que acabó con su existencia.

En esto si que uo se parecen tanto los tiem ­
pos antiguos á los presentes; pues ahora tam ­
bién se dan casos de que los jefes m ilitares ó 
civiles desautorioen:|perolos desautorizados se 
contentan con presentar la dímisioD; algunos 
llegan hasta retirarse á la vida privada, poro 
ninguno se muere.

Con la muerte de Cardona se perdió la ú lti­
ma esperanza do reconciliación con Castilla; 
pero todavíj agravó más la situación la des­
acertada p o lít ic a  di'I marqués de los Vélez, el 
cual, delante de Balaguer, dejó que fueran 
muertos SOO payeses, excusándose con que él 
no habla dado la orden de la  matanza; pero 
desm intió esta excusa con una nueva crueldad, 
pues mandó ahorcar de las murallas, vestidos 
de gala, á los ¡ef. s rebeldes, derribó los cftrn- 
panarioe de la ciudad, destruyó los conventos 
y buena porcion de sus casas.

Estas crueldades provocaron el grito de 
guerra contra los '.jércitoa de Felipe IV, y este 
fué el momento que aprovechó Richeáeu para 
poeer á los catalanes en el duro trance de so - 
meterse á Castilla, ó aceptar como Conde al 
R ey de Francia.

Proclamaron entonces á Luis X III, sin que 
esto quiera decir que fu tran  enteramente 
adictos á F rancia, como lo prueba perfecta­

mente la conspiración de la barotesa de 
Alby, que es el objeto principal de esta confe­
rencia.

De la misma manera que p u e d e n  descubrir­
se por uu observador atent >, en las luchas ds 
do3 am antes, los propósitos, las ideas y los 
sentimicnfos que los uncu, en esta lucha de 
Cataluña claramente se ven cuáles son los 
pensamientos del pueblo, siendo una de las 
pruebas más evidentes la conspiración de la 
baronesa de Alby.

Desarróllase esta conspiración desde los 
años de 1645 al 48; empezó poco después de 
los desastres de Lérida y Tarragona, que ay u- 
dai'oii á despertar los ánimos de los num e­
rosos amigos que la baronesa tenía eu Barce­
lona.

Era la baronesa de Alby, Hipólita, de Ara­
gón, amiga de los españoles por su origen y 
también por cierta E-utipatía  que tenía hacia 
en marido, el cual pertenecía á la nobleza ca­
talana que se había aliado cou los fraucoses. 
Sa belleza'era extraordinaria, y se decía de 
ella que era'las más bella de todas las’españo­
las, y que su ingenio y su valor no tenía igual 
en el mundo.

Alta de cuerpo, de color muy íri^i^eSo, de 
pelo negro como el ala del cuervo, según la 
frase entonces en boga, y de ojos verd<-¿, j  en 
los cuales (dice el historiador con una m inu - 
ciosidad extraña) se descubrían como reílejos 
rojizos que, cuando la agit..ba alguna pasión 
violenta parecían ser chispas; decíase qne h a ­
b a  sido aventurera y atrevida en extreiño, y 
haata se decia que había ceñido espada.y que 
había andado á cintarazos en sus aventuras 
üocturnas. '

Ello es que desde un principio se mostró 
opuesto á la  invasión francesa.

Empezó por cerrar los salones sn ca.^a á 
todas las señoras y á todos los personajes de 
la corte de Francia, y de ella partió la idea de 
una conspírjcion, reuniendo en derredor suyo 
4 todo el clero, |capitaueaiio por dos abf^es 
de mucha iniluencia y miembros del Conaejo 
del Ciento.

Entraron también en la conspiración, por 
relaciones de parentesco y amistad con la Ba­
ronesa, muchos nobles catalanes, algunos co- 
rnerciautes atraídos y capitaneadoa por el n a ­
viero Oiiefrc .^.quiles, el cual, enamorado-de 
la Baronesa, erj. un juguete de ésta, por el do- 
minío que siempre subo ejercer una .pp^iyer 
superior eu el hombre débil que le sópíicte 
por complete su albedrio.

El plan do los conspirad res .era apoderarse 
del puerto, aprpvecharídp la salida de las tro ­
pas francesas que guarnecían la plaza, P^ra 
averiguar el momento de la saliaa, la Baro­
nesa supo iuteresar á Chevot, ayúdiiiite del 
Mariscal fra cés, que también se le rindió por 
•ompleto.

Para esto se contaba con la l'egada de la 
escuadra española; pero eu aquel, como en 
otros muchos momentos de nuestra historia, 
la escuadra uo llegó por no haberse p|rf)[VÍsto 
de víveres p ira  tan corta travesía.

Notable es el secreto que tanta gentA-gUít- 
daba durante tan largo periodo, y prueba feh^- 
eiete de lo que ya se ha dicho antes; de l,ep i­
sodio antifraucés del pueblo catalán.

Al ver que uo Wegaba la escuadra, y sabien­
do que ya loi franceses habían husmeada algo 
de la conspiraci’on, se reunieron los oonjura- 
dos para deliberar sobre lo que hubiera.de ha­
cerse. Opinaban unes, entre ellos el naviero, 
que se había enfriado, celoso por los favores 
que la bdrouesa dispensaba al oficial francas, 
que debía abandonarse por completo la , idea; 
pero otros, á cuya cabeza figuraba el abate de 
San Pablo opinaba por la inm ediata ejeea- 
cion del g Ipe de fuerza, proponiendo ia ba­
ronesa una segunda edi'Uon de las ^'ísprtra8 
Sicilianas, marcando las casas de los prinéf- 
pales franceses y afraucesadoa, para pasarlos 
á cuchillo, sin excluir, por supuesto, á su p a ­
rido.

El conde de Alcours se enteró de la conspi­
ración, y se presentó en el llaQ o  de B ireplo- 
na con todo el grueso de su ejército. Un cons­
pirador fué preso y sometido á torm ento por 
dos días, y éste no denunció más que á Ono- 
fre Aquiles, denuncia que no le salvó de ser 
condonado á muerto. El nav iero tué  sacado de 
ia casa de la baronesa por éfta misma', que le 
llevó en su carruaje, y bieu tapado por su 
toutillo, al conveuti de Carmelitas, siendo 
circunstancia m uy curiosa que m ientras así 
iba cubierto y es ondido el Aquiles, iba á la 
portezuela, en hermoso o iballo, el ligeri>Che- 
Vot, enamorado y siem pre correspondido por 
la baronesa.

En el convento estuvo mocho tiempo se­
guro el refugiado, pero tanto fué el dinero 
que el jefe francés ofreció por su entrega, 
que al fin un portero del convento se dejó 
vencer por la codicia, y  delató al Oüofrc 
Aquiles.

Fuó éste sometido durante dos largos d ías  
á tormentos horribles, pero uo se consiguió 
arrancarle ni un solo nombre de los coasp ira­
dores; pero, caso raro, condenado á muerte y 
ayudándole, á bien morir uu fraile fracujM 
éste íe dijo que no podría librar sa conciencia 
y salvar su alma m ientras no declarase los 
nombres de los qud habían Iragoad.) planes 
de rebelión y  matanza.

El que supo resistir á los máí crueles su fri.
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miento.í Hp. la to rtiir.., no tuvo faerza b as tan - 
te  contra loa escrúpulos l̂e su conciencia, y  
aelato á ^ d o s  sus com pañeros de conspird"^
ClO Il.

Pero.üíogunp de. léios faó ya condenado á 
muerte; s» ies Ciisti-ó con destierro do la c iu­
dad, 7  á  no nauy l;ir as distancias, y de esta 
laaaara qiwdó doshecli famosa conspira­
ción de Alby.

La prfucipal lección que se encuentra en 
aaueUos.SQCesos va el españolisfno de los ca­
talanes. en v íz  de querer som eterlos in se n ­

s a ta m e n te  á ana  soñada ó irrealizab le u n id ad . 
66 nubierau encam inado sus superiores con­
diciones de energ ía  é inteligencia á la  coloni- 
zacion de América y Filipinas, á la extensión 
del comercio del Mediterráneo y  á otras em ­
presas, muy distin ta hubifirn sido la historia

-spana, y  muy diferente seria la situdcion 
presente.

Por alguna frase suelta y mal interpretada, 
por el apego natural a su dialecto, se habla a l­
gunas veces del espíritu r.^gionalista y separa­
tista de los catalanes. La historia desmiente 
este espíritu, y nos maíiifiesta todo lo contra­
rio eu las guerras de sucesión, en la invasión 
trancesa de esto' siglo y en t jdoslos momentos 
en que se pone á prueba el espíritu patriótico 
de aquel gran pueblo.

Orgullosos podemos estar d«í contar como 
compatriotas, que aman á España lo mismo 
qiie nosotros, ¿ esos catalaaes, modelo hoy de 
virtudes, de laboriosidad y  d-i patriplismo, 
probados siempre en la historia y que han de 
probarse siempre en cuantas ocasiones se pre­
senten. *

NOTICIAS POLITICAS
El m inistro de Gracia y Justicia saldrá esta 

noche probableineute para Mákga, con objeto 
de ver á su familia, y quizas se dirija desde 
allí, no á Sevilla, sino á Lourizan.

Estará de regreso en Madrid del 8 al 10 de 
y  aprovechará esta corta temporada para 

redactar las reformas proyectadas, como con­
secuencia de los prosupuestos, ea las leyes de 
Enjuician,iento civil y criminal y en la orgá­
nica del poder judicial.

D urante su ausencia, despachará el subse— 
cietario del ministerio, Sr. Garnica, los asun ■ 
tos corrientes y de más urgencia.

Ayer se firmó la escritura de rectiflcaciou de 
límites entro España y Portugal en la frontera 
de Eutremadura, pues desde la separación de 
ambos estados se sostenía un pleito respecto 
a SI una posesion fronteriza pertenecía á una ó 
á otra nación.

be ha llegado á un acuario dividiendo la 
posesión citada.

Dice un periódico de la mañana:
«En Varios círculos dijose ayer que el mi­

nistro de Ultramar había rei ibido el encargo 
de entenderse con la Trasatlánitca para ave­
riguar cuánto podría llevar esta Compañía 
por el viaje de ida y vuelta de los infantes 
doña Eulalia y D. Antonio á Chicago, tenien­
do en cuenta qu" á pocas millas de la Habana 
los infantes se trasladarán á bordo de un bar­
de guerra de los destinades á represcntsm os 
en la revista naval de Nueva York.

Cnlculando que puede resaltar excesiva- 
, mente caro el viaje de los iníantes eu un gran  

trasatlnático, se habla do que es posible re a ­
licen sa  viaje en un buque de’ menor porte, 
en 'el «Joaquín del Pliégu» tal vez.„

Con el ministro de Estado conferenciaron 
ayer tarde el embajador de lemania y el m i­
nistro plenipotenciario de Portug.il.

El primero habló de las dificultades surgi­
das para ultim ar el tratado con su nación, di- 
fícnltades que provienen en parte de que el 
P rlamento imperial va á cerrarse en breve.

Además, la cuestión de los alcoholes no 
está tampoco res uelta, y por esose procederá 
á la prórroga del m odus\vivendi.

£1 nuevo Ministro de Marina
D. Manuel Pasquín es Contraalmirante des­

de **1 lii de Diciembre próximo pasado.
Nació en 2 i  de Üid'-mbre de 1828, ó iogresó 

en el Cuerpo tr-nera. <ie la bramad.) en 23 da 
Febriro  de 1845.

8 iendo ífudrdia ma ina desiunbarcó enptalia 
para to n;ir posesion de los fuertes dcjTerraci- 
iia, que se entret^aron al ejército napolitano. 
Fué después á la Habana en la urca « iíariga- 
laute», y en ISiJl fue examin ólo para Oficial, 
men oieiido la nota de sobresalúnte.

En la goleta «Ebro» estuvo eu td A rchipié- 
laiíó de las Canarias c .n  ana Comision hidro- 

. gráíi'‘a. Recibió eiitouoos una recompensa por 
salvar la vida de dos mfiriueros de su buque.

En la gnerra de Africa contribuyó á la toma 
del Serrallo, al ataque del campamento de los 
Castillejos y á la toma de la Aduana en el Río 
Martín llegan le por éste hasta varar, y co n - 
tribayen io  hI ataque de la plaza de Tetoan.

Fue siete años profesor del Colegio Naval 
Militar, mandó la corbeta «Trinidad», escuela 
de guardias marinas, y con ella visitó los a r­
senales ingleses do Portsm outh y Plymouth 
y los establecimientos marítimos de Nueva 
York.

. Ha mandado los buquf's siguientes: falucho 
I «Aníbal», cañonero núm. 3, corbeta « T rin i-  
I dad», corbetii «Vjlla de Bilbao» y fragatas 
, «Blanca y Asturias».

En tio rra  ha tenido los siguientes destinos: 
Ayu lante mayor del .^nsenal de la Grrraca, 
segundo 'Comandante de Marina de Cádiz, 

j Capitán del puerto de Matanzas, Vocal de la 
j Junta especial do Artillería, Jefe de armamen • 

tos de la Carraca, Comandante de Marina y 
Capitán de puerto en Uilbao, 8 <>cretario del 
Centro Técnico de la Marina, Director de H i­
drografía, y después del material.

Cuarenta y ocho años de servicios, por mar 
y tie rra , militares y científicos,|merecerían un 
buen remate eu el Miniftorio de Marina.

Servicios de practicaje
Por una disposición tomada en el m iniste- 

I rio de Marina, praceierán inm'>diatamente los 
! capitanes tyenerales de los departam entos y 
¡ com indantes generales de loa apostaderos á 

hacer ana clasifi' ación de los puertos, radas, 
rías y demás fcndeaderos. en tres catego­
rías.
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POR

EMILIO GABORIAU

Todo lo que intentaba el joven artista , todos 
los trabajos que ee proponían, eran sometidos 
al consejo de su joven amfga.

—Me tienen ajgo contrariado—exclamó An 
dres.— Anteayer, el Principe Cresconzi, un 
inteligente, ha venido á visitar mí estudio, le 
ha agradado uno de mis :bocetos, y  me ha en­
cargado un cuadro por el que me dará seis mil 
francos.

—(Esa es una fortiina!
¡SI, pero le quiere al momento, y por otra 

parte, Jm u Lantier, cargado de trabajo, rae 
ofrece toda la ornamentación de un palacio aue 
hace conutrnir en los Campos Elíseos el ric« 
negociante Mr. Gandeln; tomaría obreros v t»o - 
dria ganar en esta obra de siete á ocho' mil 
francos.

—Y entóneos, ¿qué os contraría?
—Que Mr. de Gandelu, á quien ya he visto, 

quiere que empiece los trabajos la semana pró 
xima. No puedo aceptar, pues, las dos cosas: 
necesito escoger.

Sabina se recogió un momento, y exclamó:
— Yo elegiría el cuadro.
—Yo también: pero.....
Sabina de Musidan conocía bastante los nego­

cios da su amigo para adivinar la cansa de su 
vacilación.

—¡Ah! -m urm uró—jno me amais lo bastante 
para recordar que yo soy rica! Nuestros pro­
yectos irían más de prisa si consintiérais... .

Andrés palideció.
— ¿Queréis emponzoaar la pureza de nuestro

amor?—dijo.
Sabina suspiró.

La primera comprenderá aquellos en que 
deba 8‘ r  obligatorio el pract caje; la segunda 
aquellos en que sea necesario el servicio y po­
testativo en les capitanes servirse ó no de 
práctico, y la tercera aquellos en que el prác­
tico no hace falts.

He 'ha la clasificación y teniendo en cuenta 
la estadística de entradas y salidas de buques, 
procederán las jun tas establecidas por la le­
gislación vigente á determinar el niimero ne­
cesario de prácticos y con arreglo á lo que 
deban ganar, los gastos que tengan de embar­
caciones y el descuento que sufran por segu­
ros, se establecerán las tarifas.

Quedarán exceptuados de tom ar prácticos 
los buques nacionales de menos de SO tonela­
das; aquéllos cuyo capiténópatrón hayaestado 
en el puerto ant''riorm ente y en el año hayan 
tenido d 'S en tnd .is con antcriuriiiad á la que 
traten de efectuar; los boques drstinados al 
pequeño tráfico de viajeros, como de San F e r­
nando á Cádiz, Manila á Bulancán y Algeciras 
á Gibraltar; los que tengan enrolado algún 
práctico de la localidad, con nombramiento de 
tal y que h ag a  menos de un año que'esté au ­
sente de ella, y por último, los bupues ex­
tranjeros á que corresponda por los tratados 
igual trato que á los nacionales.

En los puertos artificiales, rías y demás fon­
deaderos será obligHtorio servirse de amarra 
dor para atracar á los muelles los buques de 
más de 50 toDfliadas.

A todo capitán ó patrón que solicite ser exa­
minado de prác tico de determinada localidad, 
se le concederá ante la junta competente que 
podrá exigirle las prácticas que sean necesa­

r ia s  para cercioriarse de la idoneidad del a s ­
pirante. Los aprobados recibirán sus nombra­
mientos.

N o tic ia s

Esta noche á las nueve y media celebrará 
sesión ordinaria la sección de ciencias Exactas 
del Ateneo de Madrid, (iisertando el Sr. Zua- 
zagoilia sobre el tema: «El aluminio y su im ­
portancia Metalúrgica.»

Luego expondrá el doctor Mariscal un es­
tudio crítico de la obra de Mosso, /.a

Tienen pedida la palabra, los tires. Komeo, 
‘ Calatraveño y Lara y Pedraja.

— En el Ayuntamiento uo había citada para 
ayer más comision que la de policía urbana, 
y no ha podido reunirse por falta de vocales,

—En Sans fué procesado el Ayuntamiento 
antes de las elecciones; pero como no su en ­
cuentra quien acepte el nombramiento de con­
cejal interino, el pueblo e-tá sin municipio 
hace tres semanas y suspendido el despacho 
de to los los asui'tos.

— Ayer tarde han asistido pocos concejales 
á la Gasa de Villa.

Los concurrentes no han celebrado re ­
unión alguna, cambiando solo impresiones 
sobre lo que podrá ocurrir mañana en la se­
sión

Ha sido tam bién muy vivam ente comeiji- 
tado un articulo de un peiódico de la m ar- 
ñana.

—El próximo martes, 28 del corriente, á 
las nueve y media de la «eche, celebrará la 
Real Academia de Jurisprudencia una setion

I

—Elegid, pues—dijo—el decorado del palacio 
I de Gandelu.
j Las cinco daba el reloj del estudio, y Sabina 
I se, levantó.
i —Antes de retirarm e -d ijo —debo instruiros

!de una contrariedad que me molesta. Se con­
cierta mi matrimonio con Mr. de Breulh Fa- 
, verlay.

i -¿E se millonario?
I —Precisamente. Resistir á los deseos de mi 

padre, sería provocar una explicación que no i nos conviene, y he decidido confesar toda la 
í verdad á \f r . Breulh: me parece un hombre 

honrado y retirará  su pretensión.I¿Qué os pare­
ce mi plan?

—¡Ah!—murmuró .Andrés—piensiO que sij ese
se retira , otro se presentará.....

—Es probable, pero le despediremos también. 
No he de tener yo, por mi parte, dificulta­
des.....

Aquellas ideas aterraban al joven artista. 
—¿Que conducta será la vuestra, cuando ten­

gáis que resistir á los deseos de vuestros pa­
dres?

La joven le miró con arrogancia, y dijo:
—,Yo. no dudo de vos .Andrés!
Sabina estaha pronta á partir András quiso ir 

á buscar un carruaje; pero la joven rehusó, di­
ciendo que le encontrarían por el camino.

Como á su entrada, ofreció su|mano á Andrés, 
y salió diciendo :

—Veré á Mr. Breulh mañana y os escribiré. 
Andrés quedó solo; cuando Sabina le dejaba 

parecíale i:tue la vida le dejaba también; pero su 
f abatimiento duró poco: una dichosa inspiración 
1 acababa de asaltar su mente.

—Sabina—se dijo—ha partido á pío; de mi de | 
pende verla algunos instantes más; la seguiré i 
de lejos sin comprometerla. |

Diez segundos después estaba en la calle. : 
Aunque era ya de noche reconoció, ó más ' 

bien adivinó, á lo lejos, á Sabina y su doncella.
Aceleró el paso, admirando el aire de Sabina, 

su encantadora distinción, y diciendo para sí;
—jAh!.......¡Cuando pienso que llegará un día

en que podré salir con ella, en que sentiré so
brazo apoyado en el mío.....

Al poco tiempo, Sabina y Modesta vieronj pa­
sar un xsarruaje de plaza, le pararon, subieron 
á él, y la visión se desvaneció.

El carruaje estaba léjos, y todavía Andrés 
permanecía parado en la acera mirando en aque­
lla dirección.

Sin embargo, no podía seguir allí eternamen­
te. Decidióse, pues, á regresar hacia su estu­
dio, cuando en mitad de la calle de Douaí, al 
pasar delante de una tienda muy iluminada, 
oyó un acento juvenil y  alegre que le llamaba 
por su nombre 

—¡Señor Andrés! ¡Sei\or .Andrés!
Levantó la cabeza bruscamente, cómo aquél 

que se despierta en medio de un sueño.
Ante él, y cerca de un carruaje nuevo y tira­

do por dos magniflcos caballos, una joven, con 
traje magnífico, aunque un tanto chocarrero, 
le saludaba con grandes muestras de amistad.

Tuvo necesidad de hacer un esfuerzo de m e­
moria para reconocerla, y di,jo por fin:

—¡No m^engaiio: es la señorita Rosal 
Pero detrás de él, y casi á su oidó, una voz 

de falsete murmuró:
—Llamadla la señorita Zoraida de Ghante- 

miile.
Andrés se volvió, encontrándose cara á cara 

con uno de esos jóvenes pretenciosos que esta­
ba dando sus órdenes al cochero,

—¡.\h !-d ijo  Andrés un tanto sorprendido y 
retrocediendo.

—Ese es su nombre—añadió el joven—Chan- 
temille es el nombre de una tierra que yo otor­
garé á esta señora al día siguiente de morir mi 
señor padre.

Con marcada curiosidad examinó Ardréa aquel 
Príncipe que regalaba tierras.

Americana corta, chaleco abierto, sombrero 
bajo, calzón muy ajustado, medallón enorme, 
pendiente de la cadena del reloj, Isnte para so­
lo un ojo y guantes encarnados: ¡era un ridículo 
perfecto!- - / • ,

extraordinaria en honor de l i em inente pa 
blicista doña Concepción Arenal.

Tomarán parte en nsta solemnidad los se­
ñores Ganovas del Castillo, Cus Gayón y Gon­
zález Rothwso.

B o le tín  co  in e rc ia !
ULTIMAS TRANSACCIONF^

Pozaldez (Valladolii).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo á 47 rs. fag; conte no á 27; cebada á 25; 
algarrobas á 25, avena a 19; yeros á 00; garban 
zos de 090 á 160; harina de primera a 17 OjO rs. 
arroba; id. de .segunda á 16; id. de tercera á
14.

Villarcas'o (Burgos). — La situación de es­
te  mercado es la siguiente:

Trigo, entrada O O fags. á 53 rs.; id. blanqui. 
lio á 48; id. rojo á 49; id. álaga á 46; id. coman 
á 50; centeno á 32; cebada á 28; alubias á 66 rs. 
algarrobas á 36; yeros de 35 á 35; lentejas á 60; 
avena de 13 á l4: garbm zos superiores á 130; 
id. regulares á 100; id medianos á 80; habas a 
36; muelas á 56; harina de primera á i8 releas 
arroba; id. de segunda á 17; id. de tercera á 
14; salvado de primera a 7 rs. arb ; id. de se. 
gunda a 6; id. de tercera á 5,5): id. cascarilla 
a 4; ;patatíiS á 4 rs. arroba; vino biauco á 18 
rs. cántaro; id. tinto a 16; vinagre á 14. 
gTordesillas (Vallad lid ) .-L a  situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo, común á 46 rs.; centeno ¿'27; cebada 
á 25; algarrobas á 25; avena á 17; yeros á 32; 
guisantes a 24; harina jdeprimera i7 rs arroba; 
id. de segund a 16; id. de tercera á 15; salvado 
de primera á|18; id. de segunda á 16; id. deter" 
cera á 9; aceite á 46; vino blanco á 9 rs. cán 

taro; id. tinto á 10; vinagre á 12; aguardiente 
anisado a 29'; id. sin anisar á 2 ).

Ganados.—Bueyes de labor á i.300 rs. cabe" 
za; novillos de tres años a 1900; añojos y  año' 
jas a 650: vacas cotrales á 800: ce>-dos al deste’ 
te  de 00 á 009: id de seis meses á 000; ia. de un 
año medio á 000; ove,as á 60; id. emparejadas 
a 00; carneros á 00; corderos de 00 á 28 rs.

B o i s ^
«l«*I «!<» 9 4  Tfrer*»» '■"«S

FONDOS PÚBLICOS U ltim o
proemio K L Z K

1
Ba jA

4 por 100 al contado.......... 70 85 90
— fin de m es........ 70 7rt 1 00
— pequeños.......... 71 0) 85 a

4 por 100 ex terior............. 76 70 60 u
4 amortizable al contado.. 78 45 10 »

— pequeños.......... 79 10 45
Billetes de GÚba: 1886---- 05 15 »
Id. Hipotecarios de id ÍS90 98 35 15 »

— Id.céds. 5 0l0.. 00 Of) »
Banco de España: acciones 367 00 25

— Id. céds. 4 0 i0 .. 00 0(t »
— Obligs. 5 OiO., 00 0<)

C.* de Tab?cos; acciones. 000 00 » »
COTIZACIÓN DB PARIS

4 por 100 exterior............. 65 8 ' »
3 por 100 francés............... 00 00 >
N orte................................... 000 00 > >
Mdiodía....................... . 000 00 » >
Rio Tinto............................ 000 00 )í> >
T h arsis .............................. 000 00 ¥ »
Precio oro, B. Aires.......... 000 00

1
»

En cuanto á la fisonomía, Toto-Ghnpin, al de­
cir un mono, no había exagerado mucho.

—Basta — exclamó Rosa.— ¿Qué importa el 
nombre? Lo que importa es que este caballero, 
uno de mis amigos, coma con nosotros.

sin'aguardar respuesta, emp 'jó á Andrés 
hacía un vestíbulo profusamente iluminado.

—Bien, hien—dijo el joven mono—es muy 
buena, muy buena.... Y al fin, los amigos do 
nuestros amigos lo son nuestros.

. Admirado de este ataque imprevisto, Andrés 
procuraba evadirse, pero sin resultado. Deseosa 
de demostrar su naciente poder, Rosa estaba 
colocada ante la puerta, y repetía:

— Comereis con nosotros: ¡lo quiero, lo
quierol , j .  i ,Y de.?pués, como quería adiestrarse en los 
usos del gran mundo, tomó á un mismo tiempo 
la mano de Andrés y  la del joven que la acom­
pañaba, diciendo:

 Sr. Andrés, os presento á Mr. Gastón Gan­
delu. Mr. Gandelu, Mr. Andrés, artista.

Los dos jóvenes se inclinaron.
—Andrés —decía el joven Gastón—yo he

oido ese nombre, y la cara no me es descono-

'^^tAhi ya sé, en casa de papá. Vos sois quien .se 
ha encargado del decorado de nuestra casa, ¿no 
es verdad?

—En efecto, caballero.
 Entonces sois de los nuestros. Tenemos una

pequeña fiesta esta noche; ya sabáis: en estas 
fiestas, cuanto menos juicio más diversión.

Andrés se resistía, y exclamaba:
 Mo puedo, tengo una cita urgente.
—Ú nacita ¡Ah! entiendo de oso; pero no

importa, ¡estáis dispensado!
Andrés callaba indeciso: estaba en uno de sua 

momientos de sombría tristeza, en que se expe­
rim enta deseo de distraerse.

—¿Porqué no he de aceptar?—pensaba.—S! 
los otros amigos de este joven se le parecen, 
no dejaré de divertirme.

Al llagar á su habitación, Rosa Zoraida se im­
paciento.

Ayuntamiento de Madrid



CHASSámO
C O N  P E P S I N A  Y  D I Á S T A S I S

Informe muy farorabla de la Academia de Medicina de París (Mtno 1864).

Creo inútil insistir acerea del valor de esta preparación. Su 
composicion racional la ha hecho apreciar desde el primer dia 
por los Médicos y veinte años de practica la han nonsagrado. 
No obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y uji Diaslasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y despues 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara, en el comercio.

La practica módica ha adoptado su uso en el íralauiiciito de 
las afecciones de las

V IA S  O IG E á T IV A S , c " n t r a  lo s  M A L E S  d“ KSTÓV.AGO, 
la  D IS P E P S IA ,  lo s  V Ó M IT O S  (Je la s  M U .tP .E S  C N C ;N T a , 

la  G A S T R A L G IA ,  la s  C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  >a A . 'J FM Is,  ctn.

Favoreciendo la asimilación de los alimenLus, os d  rupar-nlor 
por excelencia de las fuerzas.
PAR!S, 6, AVENUE VICTORIA, y EH  14 MAYOfí PAKJE :'.E LAJ f / t íM iV / i
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Para o o n T a lcc Io n lcM  y  rc rM o n a s  débiles es el mejor tónico 
y  nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.

FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QÜEVEDO, 7

e * 3

SF.J?.VTCl5í>< D i  L a
OWP.^'.ÑIÍA. TBAS

DK BARCELONA

tíKW YOSK YV-ERA0Hn7 
Combinación á puertos, americanos del Atlántico j  puer­

tos N . y  S. del Pacífico.
Trep salidas meppuales: d  30 y iO de Cádi;:y .l 20 de 

Sfintandfii.
OE FILIPINAS

Extensión á lio lio y  Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien a de Arica, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 8 de Enero de 1892, y de Manila cada 4 martes, 
á partir del 12 de Enero de 1892.

LINEA DE BUENO? AIRe S
Viajes regulares para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en .‘̂ anta Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
etectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

UMSiA m  FERNANDO POO
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y Golfo 
de Guinea.

.SEBVICk'S OE AFBíCa
BLíHaseA «Se — Un viaje mensual de

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

El vapor «Joaquia del Piélago» saldrá de Cádiz los lunes, 
miércoles y viernes para Tánger, Algcciras y Gibraltar, re­
tornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á lamilias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Míinila á precios especiales para 
emigrantes de cl- se artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se Te en­
tregan.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes parajodos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras- , 
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».—■ 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 10.—Santander: bres. Angel B. Angel B. Pérez y  j 
Compañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio j 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va- '■ 
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. L hís Duarte. '

(O <I> 
•C  M

o

C A B E L L O  Y B A R B A  -  COLOR NATURAL
Proveedor de S. M. la Reina de Inglaterra 

y de $. M. el Emperador de fíusia.
1 M EDALLA DE ORO Y  3 DE PLA TA

R E P A R A T E Ü R ..Q Ü 1 N Q Ü IN A
Preparado por F. CRUCQ, Químico Privilegiado s. g. d. g.

P A R I S  -  1 3 ,  R U E  D E  T R É V l S E ,  -J 3  -  P A R I S
y  en Casa de PINAUD, 37, Boglevard de S trasbourg, PARIS

J?i único producto que sin ser una tin tu ra  restituye proffresivamente al CaieXlo y  a la  'Batba
m Volar prim itivo .

PU E D E  EM PL E A R L E  UNO M ISM O . -  CURA LA  C A SPA
EN TODAS LAS PERFUMERIAS Y PELUQUERIAS

J A R A B E  de R Á B A N O  l O D A D O
de G R IM A U L T  y  Farmacéuticos en Paris

Desde hace veinte años este medicam ento dá les resultados más notables en  las 
enferm edades de la in fanc ia , reemplazando de una m anera mv-’j  

ventajosa el aceite de higado de bacalao el jarabe antiescorbútico y  el yoduro de hierro.

Es un remedio soberano contra los In fa r to s  é In fla m a c io n es  de  la s  
g lá n d u la s  del cuello , el u s a g re  y todas las erupciones de la ptel,- de la 
<5abeza y de la cara; excita el apetito, tonifica los tejidos, combate la pandez y 
la flojedixd de las carnes y devuelve á los niños el vigor y la vivacidad natu- 
iales. E.S un admirable medicamento contra las c o s tra s  d e  lech e , y un 
ex ce len te  d e p u ra tiv o .

I M P O R T A N T E  : Los a d m ira b le s  efectos de este m ed ica m en to , consagrando  
su  aceptación, h a n  provocado n u m ero sa s fa ls ificaciones é im ita c io n es sin  va lo r  
a liu n o . P a ra  obtener el leg itim o  y  eficaz  J a r a b e  d o  R i b a n o  io J a d o  e x í j a s e  
e ii c a d n  f r a s c o  l a  m a r c a  d e  f i ib r ic a ,  l a  f i r m a  G R IM A U L T  y  C*» adem ás 
grabada en el vidrio  y  e l  s e l lo  a z u l  d e l  g o b ie r n o  » ra n c é s .

D epósito  en  la s  p r in c ip a le s  F a rm á o ia s  y  D ro g a a r ia s

Ayuntamiento de Madrid




